NECESITO, SEÑOR, SEGUIR TUS PASOS

“Necesito, Señor, sentir tus pasos. Notar constantemente tu presencia en el áspero camino de mi vida y hacer de mis silencios voz de súplica. Clamando una y mil veces. ¡Señor que vea! 

Llena mi alma de luz para que nunca sienta la negrura de la desesperanza y sepa aguardar, en medio de la noche, el sol deslumbrante que abrirá el día. 

Que nunca espere para creer que obras el milagro y sepa confiar poniendo todo cuanto soy en tus manos, teniendo la certeza de escuchar un día: <<Tu fe te ha curado>>.

(Gonzalo López).
